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Super Calcetín Man


Donnie


 


 


CUANDO Donnie Armstrong tenía dieciséis años, estuvo ayudando a su hermana Michelle a mudarse con su compañero de casa, Alejandro Castellanos, y esto, en cierto modo, como que cambió su vida.


Yandro era un tipo agradable. Él y Michelle se estaban especializando en danza en la universidad local y, lo que era más importante, ambos formaban parte de una compañía de danza profesional de la ciudad que últimamente estaba ganando fama por ser «inspiradora» y «de vanguardia». Claro que, con dieciséis años, Donnie no estaba muy seguro de que hubiera nada demasiado excitante fuera del béisbol, pero entonces conoció a Alejandro Castellanos y, de repente, los hombres en mallas parecían, bueno, excitantes.


Alejandro se había pasado el día agachándose y levantando las cajas de trastos de danza de Chelle para sacarlas de su dormitorio, y cada vez que se agachaba, Donnie podía ver como se ondulaban y flexionaban los músculos bajo su morena piel hispana. Yandro llevaba unos apretados shorts de lycra y una camiseta sin mangas, de modo que dichos músculos se ondulaban y flexionaban en sus estrechos tobillos, sus pantorrillas fuertes como rocas, sus musculosos muslos, su esbelta cintura, y sus hombros sorprendentemente anchos. También tenía el pelo oscuro y tupido, del tipo que caía desde el centro de la frente sobre un ojo, dándole un aspecto atractivo y seductor como si fuera una estrella del cine o similar.


Al principio, mientras Donnie les iba siguiendo por todos lados como un niño desgarbado, pensó que simplemente estaba impresionado por los músculos, porque él también quería tener algunos. No bebía nada más que batidos proteicos y entrenaba con el equipo de béisbol, pero aún era más muñecas, tobillos, rodillas y codos que otra cosa. Pero Yandro… Ooooh… Los músculos de Yandro eran…, grandes. Y flexibles. Y ondulantes. Y…


—¡Donnie, deja de comerte con los ojos a mi compañero y ayúdame con esta caja!  —espetó Chelle. Normalmente era bastante agradable, pero el traslado la había estresado, y más tarde habría lágrimas y caras largas con papá y mamá, así que lo estaba pagando con Donnie, y en cierto modo, para eso estaba él, ¿no?


Donnie gruñó, porque quizá su obligación era aguantarla, pero nadie quería ser tan bueno con su hermana, ¿cierto?


—No te quites los pantys, que vengo.


—¡Sí, tú continúa mirando así el culo de Yandro un rato más, y sí que vas que venirte!


—¡Chelle! —protestó—. ¡No soy gay! —Sólo que su voz se quebró al final de la palabra «gay», con un salto de octava suficientemente alto para que Chelle arqueara una de sus cejas perfectamente esculpidas.


—¿Quién dijo nada de ti, idiota? Estaba hablando de Yandro. Y encima es un auténtico pendón. ¡Cada semana debe tener a uno distinto!


A Donnie se le quedaron los ojos como platos.


—¿Yandro es gay? —Pero Yandro era tan…, tan guay. Tenía ese acento Venezolano que molaba tanto, y hablaba de poesía y danza y música apasionada, y… y… Oh Dios.


Donnie dejó caer su lado de la gran caja que estaba trasladando con su hermana, y Chelle lo maldijo.


—Dios, Donnie, no sirves para nada. ¡Ponle un par de cojones y levántala como un hombre!


Donnie así lo hizo y trató de ignorar el hecho que Yandro se acababa de rociar con la manguera del jardín delantero de sus padres, y que sus shorts de lycra blanca estaban mojados por delante, y que los músculos de su espalda no eran lo único que era grande, aterrador y ondulante.


¡Oh Dios mío! ¡Alejandro tenía la polla más malditamente grande que Donnie hubiera visto nunca!


Donnie trató de controlar su respiración —y su erección, «y» su estado post-orgásmico— mientras ayudaba a acarrear la maldita caja hasta la camioneta prestada. Claro que Yandro tenía lo que parecía ser la polla más grande que Donnie hubiera visto nunca. No era como si Donnie se dedicara a mirar las de los otros chicos en los vestuarios, ¿no?


Bueno, excepto la de Chase; porque la polla de Chase colgaba hasta la mitad de sus muslos cuando estaba mojada después de ducharse, y qué chico no querría ver una que hiciera eso, ¿verdad? Esto no significaba que fuera gay, sólo que tenía curiosidad. Todo el mundo quería saber cómo eran las de los demás, ¿verdad? Porque la polla de Chase era larga y gruesa, pero la de Kevin era corta y más gruesa, y Donnie había tratado de imaginar esa cosa en la boca de algún chico… chica. ¿Podrían unos labios suaves y rosados… rojos tomarla? ¿Podría uno ver el incipiente vello rubio de Chase si fuera él quien le estuviera metiendo esa cosa en la boca? Esto no era cosa de gays, era cosa de hombres, ¿verdad?


Donnie se estuvo dando la charla hasta que colocaron la caja en el borde la camioneta, y entonces usó sus caderas para empujar la caja dentro y casi se retuerce de dolor y excitación. Su polla estaba más dura, y dolorosamente hinchada, que nunca antes.


—Lo siento, Chelle —balbuceó—. Tengo que ir al baño.


Atravesó la casa prácticamente corriendo hasta encerrarse en el baño junto a su habitación. Una vez allí, se bajó los pantalones y pensó en los gruesos labios de Alejandro y en esos ojos marrón oscuro mirando hacia su cara mientras esos labios, con algo de bigote en el superior, envolvíanla polla de Donnie y chupaban.


Perdido en esa visión, Donnie se agarró a sí mismo con una mano temblorosa…, y se corrió, cálido, potente, sobre su estómago, pecho y muslos.


Se apoyó en la puerta del baño y se estremeció, restregando el semen por su bajo vientre, su pecho, sus muslos, y luego, cuando empezó a ponerse duro otra vez, por encima, entorno y sobre su miembro húmedo y pulsante.


Su segundo orgasmo no tardó mucho más que el primero, pero con el tercero, tuvo el tiempo justo para pellizcar sus duros pezones con la otra mano y luego alcanzar sus testículos antes de explotar.


Sus manos y piernas estaban temblando, y su corazón estaba bombeando fuertemente en su garganta, pero aun así, se dio una ducha a Mach 5{1}. Estaba fuera y ayudando a mover las últimas cajas antes de que Chelle y Yandro le echaran en falta.


Se esforzó en ser educado pero distante con Alejandro durante el resto del día —asintiendo y hablando cuando le hablaban y haciendo todo lo que Yandro le pedía— porque no quería atraer la atención del hombre, ni siquiera una pizca.


Donnie suponía que ya tenía suficiente en lo que pensar sin tener que lidiar con la manera en que la sonrisa marfil de Alejandro en esa boca suave y jugosa lo hacía sudar, o la forma en que el roce de las manos de Yandro con las suyas, o un choque de hombros, o incluso una simple risa despreocupada hacían que una polla que, según todo pronóstico, debería de haber estado blanda y durmiendo dentro de los bóxers de Donnie después de un largo día de trabajo, se despertara y empezara a husmear entorno al compañero de casa de Chelle con gran tenacidad.


Así que por ese día, y sólo durante ese día, Donnie fingió que su polla, su pulso, sus tensos pezones y el sudor que se le formaba en la nuca no eran más que funciones corporales rebeldes. Estaban funcionando fuera de su control y sin su permiso, y las iba a ignorar a todas hasta que pudiera tener una seria charla a solas sobre lo que se esperaba de ellas y sobre lo que él debería de estar mirando para que reaccionaran así, contrariamente a lo que estaba mirando cuando habían decidido ponerse en modo adulto y sexualmente hiperactivas.


Y mientras tanto, él iba a continuar echando miserables miradas furtivas hacia Alejandro y pretendiendo que todas esas funciones corporales rebeldes no se habían puesto en hiperactividad debido a los ondulantes músculos bajo esa piel morena, o el sonido de esa melodiosa voz con acento que estaba maldiciendo a la hermana de Donnie.




Alejandro


 


 


OH, DIOS. ¿Con quién se había acostado esta vez?


Alejandro se dio la vuelta y reprimió un gemido. «Oh, mierda. Otro estudiante de danza de primer año, Steve algo o por el estilo, Jesús», ¿cuándo iba a aprender a no acostarse con los nuevos simplemente porque estaban buenos?


«Steve» (o quien fuera) tenía el pelo rubio oscuro y pecas, y ese aire despistado parecido a un gato siamés con una mariposa en la nariz, y estaba mirando a Alejandro justo así antes del amanecer.


—Mmm, ¿Steve? —dijo Alejando, titubeando, porque lo que venía ahora lo haría parecer un cabrón de primera clase, y a pesar de que no soportaba tener a nadie en su cama pasadas las tantas y media de la madrugada, no le gustaba ser un cabrón.


—¡Sí, colega, ya me voy! —dijo Steve, saltando fuera de la cama y poniéndose en pie con sorprendente buen humor.


Alejandro se sonrojó y se sentó, con las sábanas blancas de su habitación básicamente blanca envolviéndole las caderas.


—Gracias —dijo educadamente—. Te lo agradezco.


La mirada abierta de Steve era tan inocente como un gato que estuviera colocado.


—No, colega. El placer ha sido totalmente mío. Macho, todos me dijeron que eras muy ardiente, pero que si tenía la oportunidad de liarme contigo, tenía que pirármelas.


Steve se giró hacia él, la mitad de su ropa interior puesta y la otra mitad en su mano izquierda. Extendió su mano derecha con toda naturalidad y Alejandro le estrechó la mano de forma automática.


—¿Todos dijeron…?


Steve asintió con tanta fuerza que perdió el equilibrio y tuvo que bajar el pie que estaba intentando pasar a través del otro camal de sus bóxers. Consiguió meter el pie y cubrir su (admirablemente dotado) cuerpo con la ropa interior, y luego se puso a rebuscar por el suelo los vaqueros que llevaba en el bar al que había ido la compañía de danza de la universidad después de escabullirse del sindicato de estudiantes.


—Sí, ya sabes. Los otros chicos de la compañía. —Miró a Alejandro con sus grandes ojos y se pasó la lengua por los labios sin una pizca de provocación. Así que no era más que una presa fácil, ¿no?—. Todos dijeron que follas como un dios, pero que no te van las segundas citas. ¡Estaba tan dispuesto a ello! —Encontró sus vaqueros y su apretada camiseta en pocos momentos, y Alejandro lo observó perplejo mientras se ponía unos mocasines sin calcetines. Era otoño, pero también estaban en el valle de Sacramento, y a Alejandro no le sorprendió que Steve no llevara sudadera. Por lo que Alejandro podía recordar, todo lo que el chico había traído eran su cartera y sus llaves metidas dentro de un bolsillo.


Steve le dedicó una sonrisa encantadora y rodeó la cama totalmente vestido. Se inclinó y le dio un beso en la mejilla a Alejandro.


—¡Gracias, colega! Duerme un poco, tío. El fin de semana no es lo bastante largo, ¿sabes lo que te quiero decir?


Y luego se largó y Alejandro se dejó caer de nuevo sobre su cama con un quejido. Se despertó unas pocas horas más tarde al oír a Chelle golpeteando sartenes despiadadamente mientras preparaba el desayuno.


Se duchó y se puso unos vaqueros antes de ir a la cocina a tomar un café. La alfombra blanca bajo sus pies era gruesa y suntuosa, y las brillantes fotografías de Alfredo De Silva se veían perfectas en sus paredes. Su casa era…, bueno, era condenadamente lujosa, y lo sabía. Su familia en Venezuela había sido modestamente rica en los años cincuenta, con mucha propiedad agrícola, pero al descubrir petróleo en sus tierras habían pasado de modestamente ricos, a extremadamente ricos. La verdad era que la forma en que vivía Alejandro en su pequeño rincón del mundo era bastante austera para los estándares de su familia.


Mientras lo dejaran tranquilo y no vinieran a cuestionar su elección de estilo de vida o compañeros de cama, Alejandro podía soportar lo que ellos consideraban «austero». Su madre tenía un ejército de sirvientes y cambiaba de cocina tan a menudo como de diamantes. Alejandro tenía una bonita casa alejada de Fair Oaks y Arden, que compartía porque no quería vivir solo.


Claro que esto no significaba que Chelle no trajera también una buena dosis de «madre» consigo.


—Muy bonito, Yandro —le dijo cordialmente mientras entraba en la cocina—. ¿Al menos has esperado a que el condón tocara el fondo de la papelera antes de echarlo de la cama?


Alejandro suspiró, porque esa parte aún le irritaba.


—Parece ser que recibió la circular de la compañía —dijo mientras agarraba su taza de cerámica blanca habitual y vertía el café. Le daba a Chelle una asignación para que hiciera la compra, y ella compraba siempre lo mejor. Definitivamente valía la pena compartir casa.


—¿Que decía? —preguntó Chelle con una ancha sonrisa. Solía estar siempre de buen humor, y esto era algo que también le gustaba.


Yandro gruñó. Era embarazoso, básicamente porque era cierto y Chelle lo sabía.


—Alejandro Castellanos, el magnífico polvo gay —aportó Chelle con una sonrisa pícara—. ¡Definitivamente vale la pena porque una noche realmente es suficiente!


Alejandro puso su cara sobre su mano libre.


—Soy un auténtico pendón —dijo miserablemente.


—Sí, lo eres —corroboró ella. Puso sobre la mesa un plato con un huevo, ligeramente revuelto sin mantequilla, medio pomelo y una tostada. Alejandro se lo quedó mirando con desgana; era la dieta de un bailarín, pero en serio. Una vez, después de su última ruptura real, le había preparado huevos revueltos con pimiento, cebolla, queso y salchichas, y había sido maravilloso.


Alejandro miró a su alrededor, hacia su suntuosa casa blanca y estéticamente sublime. A veces se sentía como esa casa: vivía su vida rigurosamente, y sus únicos momentos de color eran los rollos de una noche que se traía a casa.


La mayor parte de su vida era tan sosa como su desayuno, e igual de apetitosa.


—No es que fuera horrible —murmuró Yandro abatido, mientras colocaba los huevos cuidadosamente sobre la tostada y tomaba un bocado—. De hecho era encantador.


—¿Y entonces por qué no le pediste que se quedara? —Chelle estaba comiendo copos de avena con canela y un poco de azúcar. El azúcar era más difícil de quemar, pero según ella ésta era la única forma en que conseguía comerse los copos de avena. La familia de Chelle (madre, padre, hermano pequeño), todos se abrazaban a la felicidad de la misma manera.


Alejandro iba a visitarlos con Chelle, haciendo como que no le afectaba, sin hablar mucho, fingiendo ignorar la manera en que Donnie parecía seguirlo por todos lados como el hermano mayor que nunca había sido, y todo el tiempo, en su interior, estaba deseando que le mostraran lo que era vivir en una casa donde había color por todos los rincones y donde los copos de avena debían llevar canela y azúcar.


Les visitaba tan poco como podía. Temía revelar ese terrible anhelo por un hogar con papel verde en las paredes y volantes sobre los sofás rosados.


Chelle se aclaró la garganta suavemente.


—¿Yandro?


Alejandro suspiró.


—No lo sé —murmuró—. No creo que sepa como hacerlo.


Chelle hizo un «Hmmm» y le palmeó la mano que tenía junto a su plato, pero no dijo nada. ¿Qué podía decir? Era un tonto —tonto como un zapato— en cuanto a relaciones. Tenía una hermosa casa, hermosos muebles, e incluso una hermosa vida en la universidad y con la compañía; pero incluso con toda esa hermosa vida blanca, aún se sentía como si necesitara un cubo de arcoíris y un pincel para salpicarlo todo.


—Quizá debería tener un perro —dijo sin venir a cuento, y, de pronto, el humor de Chelle se volvió brillante.


—¡Por supuesto! ¿Podemos escoger uno hoy? Donnie quería hablar conmigo de algo, ¡lo podríamos llevar con nosotros!


Alejandro gruñó y dio un bocado a su pomelo, disfrutando del toque de color en su lengua ya que no en su vida.


—Tu hermano pequeño me mira raro —refunfuñó—. Hace que me den ganas de comprobar si llevo la bragueta abierta.


Chelle le sacó la lengua.


—Está totalmente colado por ti —le dijo, y el tono de reproche era claro. Podía ser muy mordaz cuando era necesario, y parecía tener cierta debilidad hacia su hermanito de pelo rubio, ojos azules y aspecto definitivamente apetecible.


—No sabía que fuera de esta acera —dijo Yandro con voz neutra, y Chelle entornó los ojos.


—Si no es así, entonces probablemente sólo quiere preguntarte por tu rutina de entrenamiento —replicó con aspereza—. Pero yo le daría más crédito que eso.


Alejandro pensó en su familia, perfectamente felices de que se llevara sus enfermizos deseos y su estilo de vida decadente bien lejos de ellos. Probablemente sería mejor para Donnie si estuviera buscando una forma de hacer ejercicio.


—¿Tu familia se lo tomaría muy mal? —preguntó, esperando contra todo pronóstico. La madre de Chelle estaba algo regordeta y tenía la costumbre de perder las llaves del coche justo antes de ir a cualquiersitio. Su padre era uno de esos hombres joviales y de risa fácil que siempre recuerda algún chiste, y lo hace en el momento idóneo para hacerte reír.


Chelle se encogió de hombros.


—Probablemente no. Habrá drama, estoy segura. Mamá llorará, papá va a hacer como que no le importa y luego le dará por contar todos y cada uno de los chistes gay que ha escuchado alguna vez y empezará a preguntarle a Donnie si los encuentra ofensivos, ya sabes, nuestra particular pesadilla parental, pero nada que vaya a causarle secuelas de por vida.


Alejandro asintió y se resignó a llevar al chico con ellos cuando fueran a elegir al perro que, de pronto, tanto deseaba.


—Suerte para él —dijo ásperamente. Sólo Alejandro sabía hasta que punto realmente lo decía en serio.




Donnie


 


 


OH DIOS, ¿quién podría a abandonar a ese perro? Un cachorro de Samoyedo de pura raza —oh, que mona era—. ¡Y le gustaba lamer!
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